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,-ida: Jo, Jiscño:- 1nt~riores Jc J uan 
Mo ntoya ... en Cr~dcncial. enero de 
lt)t)t) , pág. . 16). 

Los cambios d e esca la .. rdor­
mat t:an .. e l espacio y desacomodan 
felizml! ntc la percepción: grande~ 
objetos disput.::stos c n espacios redu­
cidos. p!..!q ueñas piezas acumuladas 
en sa las generosas. Po r e llo es que. 
con razón. Kare n Fishe r escribió: 
.. Juan Mo ntoya es un maestro dc::l 
hold strok e -<:: 1 gesto teatra lmente 
dramático , que transfo rma un cua r­
to en una forma artística ¡ ... ] cuan­
do Mo ntoya invie rte las reglas de lo 
espe rado e n té rminos de colo r, tex­
tura y pro porción. lo inespe rado se 
vue lve memo rable". 

SANTIA G O L ONDOÑO 

V É LEZ 

Todas las cosas, 
la cosa 

Inventario a contraluz. Antología 
de una nueva poesía colombiana 
Federico Diaz-Granados (selección. 
prólogo y notas) 
Arango Editores, Bogotá, 2001. 

440 págs. 

El títu lo de un poe ma de H écto r 
Rojas Herazo "sirve para da r inicio 
a la presente an tología. que no es 
otra cosa, q ue un equipaje d e co­
sas .. . " . e ntre e llas "voces, act itudes 
y compromisos llevados de la mano 
de la pa labra a la estación e terna de 
la poesía con sus milagros y de rro­
tas" (pág. 9). Poco auspicioso este 
comienzo, más aún cuando nos en ­
te ramos de q ue la segunda parte de 
esta anto logía, Oscuro es el canco 
de la lluvia, vio la luz en 1997 como 
libro independiente. Vale decir que 
a los proble mas " intrínsecos" de la 
concepción de esa sección de r 997 
--que veremos más adelante- se le 
suman por partida doble una serie 
de descuidos gram aticales de todo 
tipo --que se unen en un mismo can-
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to con la primera sección: A cw dt• 
los at!iost·s - . lo que conl rih uye a 
qul! nuestra k ctur<l sea tamhi¿n un 
desafío a la paciencia. Hemos ll ega­
do a un exrn:mo cu riosísi mo. y a 
quscn le caiga e l guante que se Jo 
chantt: ... Ahora uno lee un lihro y al 
mis mo t iempo ha d e fun gir d e 
correcto r (sin que Arang.o Editores 
se respo nsabi lice de la cuent a): uno 
tiene que hacer una crítica lite raria 
y St! ve obligado por las circunstan­
cias a hacer una crítica de lo~ pro­
blemas de redacción. Estamos. pues. 
ante una pregunta de filosofía de l 
le nguaje: ¿a esto nos han llevado las 
malditas computadoras. a olvidamos 
hasta de respe tar lo mínimo que ha 
de respetarse? Erro res de ortogra­
fía. fa lt as de acentuac ión . aj ustes 
sintácticos. tue rcas semánticas. para 
tortura de los sufridos lectores'. ¿Y 
de quién o quiénes son estas culpas 
de l escribi r? ¿Q uién pagará e i pato 
aquí (Lima dixir)? Pasemos a ot ros 
puntos. ento nces. 

El antólogo no tiene inconvenien­
te en ser incluido en estas páginas. 
Pone, en los datos de rigor, la protec­
ción necesaria: "La selección de es­
tos poema estuvo a cargo de l poeta 
Mario Rive ro" (pág. 355). Sie ndo 
Díaz-Granados miembro de l "comi­
té de dirección" de la revista Golpe 
de Dados (cf. solapa posterior) , la 
revista de Mario Rjvero , podemo s 
ento nces estar seguros de que se tra­
ta de una selección más amarrada que 
e l cero a cero de Alemania y A ustri a 
en e l Mundial de España de 1982. 
Pe ro hay más: en e l prólogo inicial 
- ·' U ltim a promoción de poesía co­
lombian a, un inven tario a contra­
luz"-, e l jovencísimo poeta bogota-
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" '.) quiere curarse en salud y su fuen­
te de autoridad es A ldo Pe llegrini. a 
quien ci ta a l decir que " la mayoría 
de las anl<.1logías configuran u n ce­
men te rio de la poesía donde se re­
suelve el problema incluyendo por un 
lado a los amigos ... " (págs. 9- 10 ) . 
Hemos de concluir, por lo tanto . que 
Ped ro Díaz-G ranados es íntimo de sí 
n11smo. 

Si la prime ra parte de l bbro está 
regida por el tít ulo de un poema de 
Luis Vida les (Acta de los adioses) , 
la segunda lo estará por un verso de 
Georg Trakl ("Oscuro es e l canto 
de la ll uvia de primavera en la no­
che 1 bajo las nubes ... " ). Esta segun­
da parte t rae, además, una segunda 
presentació n luego de las palabras 
de Díaz-Granados. La firm a Juan 
Manuel Roca, qu ie n tie ne un ascen ­
die nte muy cla ro e ntre los poetas 
nacidos e n la década d e los seten­
t a ~ . Para seguir con la me táfora de 
líneas arriba, diré que una vez Billy 
Wilde r ~reo que fue e l cineasta, y 
si no fue habría que adjudicarle la 
frase-, d ijo q ue Jos austriacos de la 
segunda mitad de l siglo XX habían 
conseguido e ngañ a r a l r esto de l 
mundo, haciéndole creer que llitle r 
e ra a le mán y que Beethoven había 
nacido en Austria . Pues bien: sabe­
mos de sobra lo que Juan M anue l 
Roca quiso d ecir con la frase " los 
versos del poeta expresio nista a le­
mán" (pág. 263): q ue Georg Trakl, 
nacido e n Salzburgo e n 1887 y mue r­
lo en Cracovia (Polonia) en 1914, fue 
u n poet a d e len gu a a le ma n a, así 
como é l es un poeta de lengua cas­
te llana que pudo haber nacido al sur 
de su país y en consecuencia estaría 
a lineando en las anto logías ecuato­
rianas o peruanas ... H ay q ue tene r 
b uen humor para seguir tragándo­
nos a estas a lturas de l partido los na­
cio nalismos lite rarios. La poesía en 
lengua castellan a es una sola y pue­
de ser le ída por aquellas p ersonas 
q ue dominan e l idioma en cuest ión. 
Pe ro e l nacionalismo y sus fronte ras 
artísticas constituyen un p roblem a 
que tardará siglos en resolverse, si 
es que llega a resolve rse a lgún día. 

La propuesta de Inventario a con­
traluz es muy buena, lo admito, ya 
que la división entre los nacidos en 
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la década de los sesenta y los que 
nacen en la década siguiente (con la 
excepción de Andrea Cote Botero, 
nacida en 1981) permite confirmar 
un par de sospechas a ojos cerrados: 
entre los primeros hay muchos que 
se han ganado un nombre o que van 
por buen camino (Joaquín Mattos 
Ornar, Carlos Patiño, Ana Milena 
Puerta, Luz Helena Cordero, Jorge 
Cada vid, Ramón Cote, Óscar Torres 
Duque), mientras que los segundos 
son escritores y escritoras que aún 
están a la caza de una voz propia, 
pese a que la mayoría está bordean­
do la base tres. Lo que se mostraría 
como una evidencia muy obvia no 
lo es tanto, ya que en Hispanoamé­
rica, por ejemplo, y en el caso es­
pecífico de Perú, los poetas veinte­
añeros de la generación del sesenta 
tenían ya una manera de decir lo 
suyo que había sido conquistada se­
guramente con un talento muy pe­
culiar3. El talento, por si acaso, es 
aquel don en el que no podemos de­
jar de creer, por más que el estruc­
turalismo francés y los charlatanes de 
la muerte del autor se hayan empe­
ñado en borrarlo con aguarrás. Pero 
también hay que considerar otro fac­
tor: desde esos años, la década de los 
sesenta, el mundo de la tecnología y 
de la imagen ha ido desplazando con 
creces al de la palabra escrita. Creo 
que se escribe más ahora, si tomamos 
en consideración el correo electróni­
co; pero se escribe, literalmente, a la 
volada, con angustia, en plan de 
coitus interruptus, sin sopesar las pa­
labras. La escritura tradicional de una 
carta -a mano, digo- ha pasado 
casi al olvido (se hace a computado­
ra o no se hace, pues creo que las 
otras máquinas -las de escribir­
son artefactos de un antaño que ayer 
no más era el presente); en conse­
cuencia vivimos de esa defectuosa 
sensación de brillantez y precisión 
que dan las pantallas y los proce­
sadores. Sin embargo, la sensación se 
paga tal vez con las ediciones de li­
bros hechas a la diabla también. Y lb 
mismo sucede con una poesía que no 
podría ser novedosa por haber sido 
compuesta desde y para la pantalla. 
No quiero decir con esto que haya 
que enemistarse con estos aparatos, 

aunque sí reconocer que falta mucho 
para que apreciemos los esplendores 
de una artesanía original. 

___ .. _, --
El libro tiene una carátula muy 

atractiva, con una ilustración (pare­
ce un cuadro reproducido) de una 
obra de Kike Lalinde: Old Man 
River. Es decir que uno toma el vo­
lumen en las manos y tiene verda­
deras ganas de leerlo. Pero habien­
do sido generoso en las selecciones 
de poemas, pudo también ofrecer­
nos a los lectores una sencilla pero 
certera guía bibliográfica: 1) de las 
editoriales de los libros citados, 2) 
de las reseñas de los libros particu­
lares, 3) las notas sobre poetas o los 
ensayos que evalúan a dichas pro­
mociones o grupos literarios, y 4) de 
las fuentes de cada selección. En 
cambio, en las págs. 241-246 halla­
mos a Fernando D enis, seudónimo 
-se nos dice- de José Luis Gonzá­
lez Sanjuán ... ¿Se trata de un seudó­
nimo? ¿Por qué revelar al autor que 
está detrás? Y si se hace esto, ¿por 
qué ponerse confianzudo (" ... sobre­
vive en Bogotá ... y, se dice , de algu­
nas versiones de poesía inglesa ... 
Denis afirma que ha escrito ensa­
yos ... ") cuando no se ha seguido di­
cha pauta a lo largo del libro? O será 
que de repente José Luis González 
Sanjuán es el seudónimo de Fernan­
do D enis4. 

Separémonos -ya es hora- de 
los problemas de corrección (o me­
ros problemas lingüís ticos) de l 
antólogo y/o de Arango Editores y 
procedamos a una incursión en poe­
mas o versos que destacan por sus 
invenciones expresivas, que son las 
únicas que cuentan en poesía. O se­
ñalemos algunos obstáculos. No sigo 
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un criterio valorativo (otros poemas 
pudieron ser) sino el simple paseo 
que me permite una libertad de su­
perficie y acción. Empecemos con un 
breve y logradísimo poema de Joa­
quín Mattos Ornar: "Tengo 1 tantas 
melancolías 1 en mi alma 1 que no sé 
1 por cuál de e llas 1 e mpezar a su­
frir" (Otro día de trabajo, pág. 34). 
El título es un acierto adicional, por­
que nos predispone a sentir un tipo 
de agobio que no se refiere al aspec­
to físico ni acaso inte lectual de una 
labor inesperada. El salto es brusco 
(de un quehacer del que uno imagi­
na cualquier cosa me nos lo que es, a 
una faena de tipo romántica en su 
acepción original) porque las melan­
colías no son la causa de la aparente 
demora (es lo que puede pensar un 
lector equis) del trabajo siao el mo­
tivo del mismo acto; es decir, e l su­
frimiento. Lo interesante es que el 
poema sugiere además una referen­
cia externa como si fuera el produc­
to de una frase dicha al azar, toman­
do unas cervezas en una taberna, 
quizá meditando en la queja consi­
derada como una de las bellas artes 
de la condición humana. 

En Las armas, de Luz H elena 
Cordero, hallamos un recurso simi­
lar, pero el poema se desenrolla ver­
ticalmente como un silogismo de 
conversación íntima: "Muchos se 
arman para la guerra. 1 Es necesa­
rio. 1 Otros se arman para e l mundo. 
1 Es preciso. 1 Algunos se arman para 
la muerte 1 Es natural. 1 Tú te armas 
para el amor 1 y estás tan indefenso 1 
para la guerra, 1 para el mundo, 1 
para la muerte " (pág. 65). Siendo 
masculino el tú ("indefenso"), la 
palabra que gobie rna e l poe ma 
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--<11'11/llnl' l..'n t.' l 'enttdo dl' L'"'nr btcn 
preparado- <tdqut t:rc un !'t: nt1Jo 
en>ttcl> parttcular. cu~o dl' S<:'nl;tCl' es 
rnuntl'ntdL' l' n la amhtgul'Jnd pnr la 
pOl' ta (toda ll'ntactón l'Xplicativa 
ha hría arrutnadu el l' IKilnto po~ ti ­
co). la inddcnsiün (pa lahra tan 
horrihle corno el estar tndde n-:o) 
COJht:\le en un dl'::;p laza rni e nto de l 
terre no de la pareja (u de la conquis­
ta dd ohjl' to de l dc~eu) al tanto n o 
arn plto de los tres mundos preceJ c n­
t<.!s. Pot!ma redo ndo. 

La caridad según san Pahlv es un 
texto (VIl pa rt es) que a J ohn Jairo 
Guzmán se le escapó de las manos. 
Si t an sólo se hubiese ma n tenido t!n 
e l to no y sobriedad de la te rcera sec­
ción: " Bajo el can to de los grillos e l 
pintor 1 cre~ó escuchar a lgo más que 
gri llos./ algo más que canto / la ma no 
sobre e 1 iie nzo se hizo le nta 1 has ta 
e l re poso" (pág. 215) . La triple a li ­
te ració n ( líe n-le n 1 enzo-izo 1 sobre ­
re poso) de los dos versos finales se 
une a las rei te raciones previas (can­
to. grillos y a lgo m ás) y ello va e n 
beneficio de un efecto: la espesura 
creada por e l le ng uaje evoca un tipo 
de técnica o intención plástica. Pe ro 
después. a partir de la sección IV. e l 
poema e ntra e n e l drama (ve rbal. 
que es e l más trágico). En este sen­
tido Giorgio M orandi ( pcíg. 126). de 
J o rge Cadavid. es un e je mplo mu~ 

lino de rigor. 

En los p oem as No ch e nuestra 
(pág. 296), de Sandra Uribe Pérez, y 
Encuesta (pág. 391), de Andrea Bu­
lla Castellanos. creo advertir la pre­
sencia de N icanor Parra. Me vienen 
a la m e nte los famosos cuatro sone­
tos del A pocalipsis, pe ro Encuesta 
- ingen ioso y efectivo- pone e n 
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pn,hkmas .t lo:: d c m:\s poem :ls lk 
su autora. que k cargan las tin tas n 
lll g.n, tescn. Es In qut' tlcu rre con ,\'e 

11/t' padio de ura::.on ( pc\g.s. _-;qtl-~00 ) . 

cu ~ o tt:.'rna I..'S sug.erl' llt t' aunqu l..' no 
L'Xt: nto de una t radición: la pwta_p.n­
nista es una G regoria Samsu. dH!i\-- -
nws. q ue una mañana se levanta .. de 
la en m a sin corazón ...... T ic ni.:' nw­
ml..'ntos fe lices: "La respiración la 
rt'gu lé. los malos hábitos 1 aume nta­
ron y e l m a l ge nio sigue es tabk .. 
(p;íg. 397). Puede not arse que la as­
ce nde ncia de Encuesw se repi te acá. 
Sin e mbargo. la longitud del poema 
lo transforma en un cuento escrito 
e n ve rso. y de ahí la m enció n a 
Kafk a. que te m1ina aplastá ndo lo por 
dejarse llevar por la trucule ncia. 

El poem a e n p rosa Mi padre día 
a día ... . de Felipe García Quin te ro. 
es un ejemplo preciso de por qué la 
prosa. e n apariencia. podría se r con­
side rada m ás fácil que e l ve rso. No 
IL) es cua ndo de p oesía se trata: los 
obstáculos son otros. pe ro existe n . 
Y García Quin tero de muestra a las 
claras que es un artesano caba l: 

Mi padre día a día, n och e tras no­
ch e a limenta con su vida a los 
cuatro caballos ciegos que lo mal­
dicen . Que lo persiguen silencio­
sos en el s ueño. L os coma con su 
mano y los esconde en el paria, 
donde vo lo miro lavarse con la 

' 
llu via que se escurre por los teja­
dos raros. Los cuarro caballos cie­
gos de mi padre que lo llevan a 
pasear por cuatro reinos diferen­
tes, donde todo recuerdo es una 
ruina. Que conf unden su color 
con las estaciones, que lo alejan, 
que le niegan el cielo, la luna roja. 
Los cuatro nombres por los que 
me llama. [pág. 350] 

De Gabrie la Santa A rciniegas te ne­
m os solame nte cuatro poem as. O ca­
so (pág. 375) , e l p r ime ro , se da la 
m ano con Viejo (pág. 377). Interesa 
resaltar, por encima del te m a com ún , 
la man e ra de referi rse a l vínculo 
hogareño, q ue m e recue rda algunos 
poe m as de Luz Mary G iraldo: "El 
viejo duerme 1 y s ueña 1 arrullado 
por la m adera 1 de una silla q ue le 
canta 1 al fi lo de la tarde 1 E l viejo 
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duc: nne 1 y m ie ntr<\S sue ña 1 un vien­
tL1 hc:laJo ent ra 1 cabalgando por la 
Ycntana ...... E l poe ma continúa y la 
anaforn tambié n. hasta el fina l. cuan­
u n la " madera ya no ca nt a 1 y . . 
anochcchc !s ic J" . Pe ro esta sencillez 
d \.! Ocasu c:s la que importa. aunque 
los tres tex tos siguien tes se inclinen 
un tan to a lo p revisib le del le nguaje 
y a la ingenuidad. Esa sencillez de­
bería ser la me ta de su poesía . 

Ricar do Si lva R omero tie ne u n 
bue n control de l ritmo, de la a néc­
dota velada (es narrador, no lo ocul­
ta). pero se nota q ue sabe lo suyo y 
separa los cam pos. Eva D urá n do­
mi na lo suyo tam bié n , pero no sa­
bemos s i d e n tro d e un os años se 
arre pen tirá de haber puesto e l no m ­
bre de Góm ez J a tti n e n un poem a 
que p udo qued ar mucho m ejor con 
la insinuación (porq ue así muchos 
poetas podrían haber s ido los de la 
pulla). S us versos fi nales son dem o­
le dores, pero no logran ser , seamos 
sinceros , propiamente poesía: " Pe ro 
tú te lo b uscaste , 1 y no voy a sentir 
compasión po r ti 1 !o m áximo que 
haré será escupirte a la car a" (pág. 
409). Es la primera poeta del siglo 
XXI q ue abofetea no a los burg ue­
ses sino a los caídos5. Al m enos la 
escritora es consciente de su difícil 
s it uación y ti e n e un p oem a muy 
decido r a l resp ecto: " Eva de l Pilar 
Durán 1 no conoció e l arrepen ti­
miento 1 n i po r la humed ad de su 
cuerpo 1 n i po r el fuego de sus lágri­
mas 1 buscó la verdad suprem a e n 
las revistas 1 deshojó p lan e tas 1 cons­
tr uyó impe rios de car am e lo 1 cose­
chó e n las nubes 1 v io ló no rmas 1 
mordió e l polvo 1 y fue inferior a sí 
m ism a 1 el mundo no dem o rará mu-
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cho en olvidarla'' (Palabras finales 
[Si quieren tomarlo como epitafio son 
libres de hacerlo], pág. 406). Es pro­
bable que este poema sobreviva a su 
autora , quién sabe. 

Finalme nte o tra poeta, muy jo­
vencita (nacida en 1981), q ue culti­
va esa vena de la truculencia y la 
posesión demo níaca6. Es curioso: 
volvemos a Delmira Agustini, a los 
vampiros. Pero en la uruguaya ha­
bía una conciencia del lenguaje, de 
la postulació n de las formas que e l 
mode rnismo p a te n tó. Los poetas 
nacidos a p artir de la década de los 
setenta prefieren ignorar estos be­
neficios, po r mínimos que sean (un 
conteo de sílabas por aquí, una ima­
gen recogida por allá: tradició n e n 
el mejo r sentido poético) y por más 
q ue no los u tilicen después. Cada 
uno, en fin, tendrá por delante sus 
desafíos mayores. Por el mo mento 
gozan de este enamo ramiento con la 
palabra, que les responde y les res­
ponde. H asta que un día e l lenguaje 
pase la cuenta y espere con la pacien­
cia de su lado. 

Inventarios del porvenir, entonces. 

E D GAR O' H ARA 

U niversidad de Washington 
(Seattle) 

I. La lista es impresionante. Hemos de ir 
con m eticulosa paciencia, espigando las 
páginas ... En Jos poemas, supongo con 
toda honestidad que Jos errores se de­
ben no a Jos antologados sino al poco 
esmero en la labor de edición. Repro­
duzco los errores sin corregirlos, salvo 
en casos en que se hace necesaria una 
explicación. Las notas de presentación 
de los poetas tienen dos defectos princi­
pales, en el rubro de la redacción: no 

ponen signos de punlUación para indi­
car una pausa o la mención de títulos que 
siguen: no hay un empleo adecuado de 
las negritas (para títulos de libros). la 
cursiva (para títulos de revistas). lasco­
millas (para indicar un evento cultural: 
concurso. nombre del premio. etc.). No 
citaré estos desencuentros con la lógica 
de la comunicación verbal, me limito a 
Jos más clamorosos. 
R epasémoslos (acentuación , ortogra­
fía): perder al hombbre (pág. 7); éste 
volumen (pág. ro); incluídos (págs. 14. 
265); (D e el poema Acta de los ... (pág. 
19); para que París [fa lta el acento 
exclamativo en qué] (pág. 126); Me­
dellin (págs. 39, 47): destruída (pág. 45): 
Carlos Patiño Millan [salvo que el se­
gundo apellido no lleve acento. en cuyo 
caso pido disculpas] (págs. 47. 428); Fué 
(pág. 47). líquidos (pág. 47): País (pág. 
55): incluída (pág. 6t ): construimos 
(pág. 69). círculos (pág. 69): describe en 
mi (pronombre mn (pág. 7 I ): capitulo 
(pág. 73); so nambu1os (pág. 81 ): el cie­
lo esta tris te (pág. 93); Jime nez (pág. 
105): Filosófia (pág. 1 q): jóven (pág. 
127): destruído (pág. 140); cordinador 
(pág. 141); las mfi y una cartas (pág. 
147); oír (pág. 155): una sóla vez (pág. 
1~5) ; cerca de tí (pág. 157); mi lemgua 
(pág. 157): dió (págs. 165, 187); con­
cluído (pág. r68); a mj retornan (pro­
nombre mt1 (pág. t73); te!evisón (pág. 
187); volúmen (págs. 188. 247): ecu­
chados (pág. 194); Al pie del fogon 
(págs. 196, 433); Montería [salvo que 
sea así y no Montería, lo mismo que es 
Antioquia -con dip tongo- y no 
Antioquía) (pág. 197) ; fufmos (pág. 
208) ; vietno (pág. 209): excluídos del 
paísaje (pág. 218); gastroómicas (pág. 
219): SanJuán (pág. 223); fín (pág. 227); 
D ante gabriel (pág. 241 ); que ma tua 
orillas (pág. 245); Carlos H ector [salvo 
que el segundo nombre no sea palabra 
grave sino aguda] (págs. 247, 434); Q ue 
no sé que [exclamativo qué) (pág. 251); 
creánme (pág. 253); fé (pág. 259): 
debeiron (pág. 260 ); ofico de escribir 
(pág. 26r); no fue el mejor o pero de la 
clase (ha de ser peor) (pág. 280): azucar 
(pág. 281 ). encontarse (ha de ser encon­
trarse] (pág. 281); imágen (pág. 283) ; 
caída (pág. 283); M aria Clemencia 
Sanchez (págs. 285, 435); me dan la luz, 
1 a mi, 1 q ue [pronombre mfj (pág. 287); 
del sielncio [ha de ser silencio] (pág. 
290); Sandra Uribe Pe rez (págs. 293 , 
436); Fenix (pág. 306): Mas tu dispones 
(pronom bre tú] (pág. 306); encotrarán 
(pág. 316); ¿pensaís e n mi'? [pensáis en 
mí] (pág. 317 ): acordais de mi [acordáis 
de mi] (pág. 317): literugia [ha de ser 
liturgia] (pág. 317); escondían (pág. 
325); vivio ( pág. 325): Long Illand 
L¿Long Island?) pág. 326); Atravezían 
(pág. 328); inmovil (pág. 328): vacías 
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(pág. 328): lo se (sé, de saber] (pág. 329): 
multiples (pág. 329): demoUcion (pág. 
330): algun (pág. 330); manteodre (pág. 
330): Se que jamás (pág. 330): palabras 
extraídas del vació (pág. 333): cons­
truído {pág. 334); pajáro (pág. 349): el 
vació de mis huesos (pág. 352): La no­
che en mi no e ntra. de mi sale [prono m· 
bre mí) (pág. 352): resurreció n (pág. 
357); y a mi sus tempestades [pronom­
bre mt1 (pág. 357); Tu que nada (pág. 
358); dame yá (pág. 358): Inve ntada por 
al luz (pág. 361); a quienes dí (pág. 363): 
Játidos (pág. 368): y yo en tenia tatas 
(pág. 372): anoc heche (pág. 375); 
Tambien (pág. 378); el se niega [pro­
nombre él] (pág. 386): entoces (pág. 
386): casí (pág. 386); El viento sopla mas 
frío [adverbio más] (pág. 397); carni­
ceria (pág. 399): revsitas (pág. 401); Que 
fácil [exclamativo qué] (págs. 409, 440): 
Gomez Jattin (pág. 409): inombrable 
(pág. 415) : incertándose (pág. 416) : 
pareJas [¿parcelas?, ¿,paralelas?] (pág. 
418); E nergeo [¿emergen?) (pág. 418): 
persecucuión (pág. 418); jardín (pág. 
418); sonrien (pág. 419); POSTAL DE 
FfN (pág. 424). 
Los problemas de const r ucc ió n de 
Díaz-Granados asoman a vuelta de 
párrafo. Esto es un récord, casi. ya que 
el número de páginas escritas sobrepa· 
sa con las justas los dígitos (págs. 9-15 , 
al principio, y luego págs. 259-262, en 
un total de once páginas). Y nos topa­
mos, por ejemplo. con esta frase: 

... autores nacidos en los 50. quienes 
estética y éticamente encajan en este 
libro pero cronológicamente no y 
quienes valen la pena mancionar por 
la importancia ... (pág. 13] 

O también con esta oración más larga 
que túnel de preso (y complicadísima 
ídem): 

De igual forma vale la pena desta­
car las revistas y los evenros que han 
aglutinado a esta promoción quie­
nes por medio de publicaciones, su­
plementos y revistas regionales y 
nacionales han dado a conocer sus 
textos tales como El Maga zín Do· 
minical de El Especlador. Golpe de 
Dados ... Promereo. Ulrika, Luna 
Nueva y eventos como el Festival 
Internacional de Poesía de Medellín 
organizado por la revista Prometeo, 
el Encuentro H ispanoamericano de 
Poetas organizado por la Corpora­
ción A rtes y letras de América. revis­
ta Ulrika y la Casa de Poesía Silva. 
esta última también ha o rganizado 
actos masivos como La poesía tie ne 
la palabra y Poemas de amo r para 
los alzados en almas. [pág. 14) 

En la siguiente nota. la presentació n de 
Nelson León. se reúnen casi todos los 
descuidos (acentuació n, uso capricho­
so de mayúsculas. puntuació n): 

[LOS] 



N(jChl ..:n B ogot íl Pnc t:J y :\r4UIIt.:C­
tn. h<t .;;¡dn coorLh n<tdor dc.:l c1clo <.k 
(1()C $ 1H I 'U_\OS COIIIIIfiiC tllllt' \ organJ-
7ado por la Allanz¡¡ Colomho ·Fran ­
c.:..: ... a . ha partJop¡HJu e n dtkrent\.'S 
..:nc u t: nt ro~ dc po"·s1a n.:gJonalc.:s. pu ­
hlrco lo:. libro.; La \lt{'cr fiCJt' di'/ .:co 
( 19()6) y R t·Krno al círculo ( 2000 ). 

am bo .. de pOém as. t1en..: lihro mc<.IJ ­
to Lt1 casa dt' Amador Bc'lrran 
(cuento). 

Finalmente . una frase que no t1e nc pro­
blemas. pero c uyo s1gn1licado ..:s para 
m í ta n misterioso como la sangre tlel pa­
tro no de Nápoles: 

... dejando com Ll result ado una poé· 
ti ca de la intu1ción. una de la cm o · 
c1ón y finalm e nte una de producción 
a rt esanal o de labora torio. (pág. 261! 

2 . H asta tal punto que e l mejor d1scípuJo 
suyo. FeHpe García QUinte ro . nacido en 
1973 (cf. págs. 345-353). se maneJa con 
fac1lrdad y destrt!za e n la prosa y el ver­
so. y uno de sus pe rso najes. como e n 
tantOs poem as de Roca, vie ne a ser e l 
ciego. 

3 · C ua tr<> ejemplos al saque: Ja vie r Hc raud 
( t <)42-19(}J) y su extraordinario conjun­
to Estación reunida_ escrito e n 1961 . a n­
tes de su viaje a La Habana: A nto nio 
Cisneros ( 1942) y Comentarios reales 
( 1964). premio nacio nal de poesía; Luis 
Hcm á ndez ( 1941 ·1977) y Lar c:rmstela· 
cion es ( 1 965); R odolfo Hinostroza 
( 1941) y Consejero del loho ( 1 965). 

4· En la anto logía preparada por Luis An­
to nio de Villen a: Pos/novísimos. M a· 
drid, Visor. 1986, págs. 1 1 1- 120. apare­
ce Jllán Paesa. quie n nació en Segovia 
e n 19()1 y tiene un libro inédito : Osw· 
ro. escrito en 1983. Se dice - lo he 
ofd<>- que tal poeta es un he te rónjmo 
de Villena . Pero a ciencia cie rta . como 
lecto r lejano (am é n de qu..: hay más de 
tres poe tas incluidos que no había n pu· 
blicado libro alguno para esa fecha). es 
difíc il d iscernirlo. 

5 · Valdría la pena recordarle a Eva Durán 
ese glorioso poema punüivo de Salvatore 
Quasimodo. derucado. con todas s us le· 
tras. a Giuseppe Maro tta y cuyo tít ulo no 
tiene pie rde: A WJ poelll enemigo. D ice. 
pues, así: "En la arena de G e la. colo r de 
paja 1 me tendia, e n mi niñez. junto al 
antiguo 1 mar de Grecia con muchos sue ­
ños e n los puños 1 cerrados y en e l pecho. 
Allá Esquilo. desterrado. 1 midió ve rsos 
y pa<>os desconsolados. 1 e n aquel golfo 
abrasado e l águila lo vio 1 y fue e l último 
dia. Hombre del Norte que deseas} para 
tu paz, verme pequeño o mue rto. espe­
ra: / la madre de mi padre tendrá cie n años 
1 en la nueva primave ra. Espera: que yo 
maña na 1 quizá juegue con tu crá neo. 
amarillo por las lluvias". Cf. Obra com ­
pleta (varios traductores), Buenos Aires, 
Sur, 1959. pág. 349 (la versión castellana 
es de Franco Mogni). 

[ 1 o6] 

6. Ct . ··En :;u_,; calabazas de san~n..· 1 ~XJStl' 
' 

la cc rt~1:1 tk la mul·n ..: t ... ¡ ha.~ta d d1a 

<.! 0 4UC un bJanC't' JOiicm t' 1 les traera 1:J 
sulx:rhw ... " (Los sdwrcs ele/ fl t'mpo. p:ig. 
.. p 5): " Muchas wc~.s arriban a la nochl· / 
l' nloqul' CJtlos por e 1 opio ele su san!!re 1 ... ¡ 
Ahora Sl'rán e llos los esclavo:,; 1 tl·ñidl>..-; 
por :>u sang.re ¡ ... ¡ellos eyaculan sobre su.-; 
t umha.;; profanadas/ regresan hasta su" 1:'1 
p1da .. , ahu:rtas ..... (1/uasipwrf.o. pa~ . . p (, ): 
"para pcmunmos e n tsicj ~ncucn t ro cnn 
nut.:stros propws de monios" (Mat/r('. .. . 

püg.. 4 17 ): ·· ... t rc pado res de ce lo 1 de 
tie rra muerta 1 hajo la lápida hum a· 
na ... " (Esras en/les .... pág. 4 1X): " ... me 
dibuja n e n s us lá pices de sangre ¡ ... ¡ Sus 
garras llam..:a ntes 1 posan sobre m1s he · 
ritlas 1 y con su le ngua ponzoñosa a lo 
la rgo de m1 1 cue rpo 1 lamen ... .. ( /)e 
monios. pág. 4 19). 

"La imagen 
es ya una explosión, 
un grito, un fogonazo" 

Lugar de apariciones. 
Antología personal 1973-2000 
Juan Manuel Roen 
E dic iones Auro ra, B ogotá , 2000, 

' . 1 14 pags. 

Esta antología personal de Juan Ma­
nuel Roca, compuesta por 54 poemas 
seleccionados de libros como M emo­
ria del agua, Luna de ciegos, Ciuda· 
dano de la noche, Pavana con el dia­
blo y La f armacia del ángel, llega no 
sólo a enriquecer una rigurosa obra 
poética individual , sino a confirmar 
la existencia de la poesía a través de 
la imagen, la revelación y el asombro, 
tres instancias que se convierten en 
seres vivos, sustanciales, así su géne­
sis provenga del sueño , la extraña voz 
y las visiones de un mundo sobrena­
tural . Colección de poemas donde es 
posible hallar la poesía, la voz delco­
razón, la autoridad de la voz interior, 
la fuerza creadora e inspiradora de 
quie n traduce la existe ncia de un 
mundo invisible y lo hace aparecer 
sobre e l espacio de nuestra gravita­
ción: una madreselva que habita la 
memoria, un rumoroso tren estacio­
nado en la conciencia. 

RE SEÑAS 

Roe<~ corrohorn el devenir de l 
poema como un exce lente acto es­
piritual que desafía al tiempo, des­
de su ruina. su ruptura, su evocación 
y magia atraye nte. Su legión de fan­
tasmas. su gcografía . su suerte de 
vampiros. los snqueadores de un 
país. las estrechas celdas. las cosas 
humildes y complejas a la vez, habi­
tan por igual al poema y su centro 
poderoso. La imagen se hace visible. 
surge tras el tl!x t·o poético a la ma­
nl! ra de un instante especial y adver­
tido que se convie rte en esa apari­
ción (visión). e n relámpago creado 
que deja relucir la percepción parti­
cular a partir de un todo que tene­
mos a la vista y al que nos dirigimos. 
La memoria y la expectativa enla­
zan la aparición con las experiencias 
y los sueños más antiguos de la hu­
manidad . y con los tanteos de las 
búsquedas más recientes. 

El poema, a través de la memo­
ria , se dirige a orde nar los objetos 
del mundo. La poesía de Roca es 
memoria que cuaja , que se vuelve 
visible en aquel lugar, trozo no limi­
tado, espacio ocupado por la imagen 
y finalmente por el arte, considera­
do como un intento de traducii e l 
fantasma en realidad, singular cru­
ce de tie mpos, vuelta a la infancia, 
transformación del pasado y del pre­
sente, destrucción del exilio. Así lo 
afirma Heidegger: "La poesía des­
pierta la apariencia de lo irreal y del 
e nsueño, frente a la realidad palpa­
ble y ruidosa en la que nos creemos 
en casa[ ... ) Y, sin embargo, es el con­
trario, pues lo que el poeta dice y 
toma por ser es la realidad". 

Se intuye en Juan Manuel Roca, 
en su búsqueda en la memona, un 
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